
D E A C T U A L I D A D 

BUEN RE 
b e todo^hay en Ja viña del señor , 

y hacend i s t as 

Aquí los t enemos , usando u n a 

frase vulgar á montones y así an 

d a ello; cada día uiás próspera y 

más en auge nues t ra hac ienda pú­

blica. 

E s el, cabal lo de batal la de nues­

t ros funestos y desdichadís imos g o ­

be rnan te s ; caballo d e batalla s o b r e 

el que cabalgan como dou Quijote 

en su flaco rocín y en buscaí d e 

aventuras; se .lan?a,n, pa ra ,sac^r ,á , 

flote n u e s t r a , pobre Hac i enda , sin 

pepsa r en q u e apa r t ados del m u n d o 

d e la real idad, más les valiera es tar 

duermes á nues t ros hacendis tas .que 

no d iscur r iendo por campos más ó 

menos manchegos pero estériles é 

infecundos y acomet i endo á moli­

nos d e viento como el inmorta l hi­

da lgo . Y todo es to, sin perjuicio de, 

d a r d e vez c u a n d o una en el clavo, 

y Con ella contr ibuir á la regenera­

ción la H a c i e n d a pública,cori le-

ye^ t a n famosas como la del estam­

pillado. 

P e r o en fin, si e n Madrid t ienen 

u n C a y o del R e y protector d e la 

H a c i e n d a española , aquí t e n e m o s 

hacendis tas protectores del,,^^r|jirio 

Muijiicipal. ; 

Y cada cual t iene lo que se m e ­

rece . 

¿Quién-duda que empezando por^ 

ios p resupues tos genera les del Eŝ ĵ 

t a d o y a c a b a n d o por el p resupues to 

Municipal de l más insignificante vi­

l lorr io , no son todos , u n a mentir^^ 

u n a farsa, u n buñue lo , hac iéndoles 

m u c h o honor? 

Ni ies t ras C á m a r a s n o d iscuten 

aquel los po r los cuales la Nación ha 

d e sos tener sus cargar ; nues t ros 

Municipios, confeccionan los suyos 

á espa ldas d e la legalidad y á gus • 

to d e Alca ldes y pan iaguados , y ta­

les engendros conciben, que apenas , 

salen á luz, p ie rden el vigor, d e n o ­

t a n d o su endeb le y enfermiza na tu ­

raleza. 

. Y es q u e el mal viene d e a):riba,y 

atjaiíp. lleg^,?,ii influencia perniciosa . 

, p& ;el rég imen, q u e desar ro l lan -

d ó s e ' e h una atmósfera i r respirable 

por lo inmora l , todo lo co r rompe , 

lo descompone , lo viciay 1 jos de 

ce r ra r las llagas q u e la H a c i e n d a 

española padece , encona las ex i s ­

ten tes y p roduce ot ras nuevas ; y su­

c u m b e el comercio , la industr ia , la 

agr icul tura , fuentes d e la p rosper i ­

d a d en todo pueb lo a m a n t e del 

p rogreso ; y gozan vida holgada 

o t ros e l emen tos que á la Nación 

c h u p a n el jugo , dejándola e x h a u t a , 

sin vigor, anémica . 

H s e sabe doi ide está el remedio ; 

¿pero quién lo aplica? 

S e había de ecomías , d e supr i ­

mir o rgan ismos inúti les , de simpli­

ficar los p roced imien tos admin is ­

t ra t ivos, d e hace r ca tas t ros , d e 

reorganizar estadíst icas , d e corregi r 

innurríerables abusos ; pe ro todo 

q u e d a r e d u c i d o á pa labras , á p ro ­

mesas q u e j a m á s se c u m p l e n , á p r o ­

pósitos q u e j a m á s se real izan. 

Y como el mal no se es taciona 

no se localiza, s ino que se e x t i e n d e 

y ¡íi-écé, los a p u r o s son cada día 

mayores , p o r q u e el E s t a d o , en lu­

ga r d e al igerar el peso de sü ca rga 

lo aumen ta ,y el Municipio lo imita, 

c r e a n d o nuevos impues tos , nuevas 

¡ rentas , nuevos arbi tr ios y a u m e n 

tando los ex i s ten tes ; exp r imiendo 

el jugo al con t r i buyen t e infeliz que 

ya no puede más... ¿Pero hay ma­

yor absu rdo , más g r a n d e disparate? 

! ¿Pero es que c r ee el E s t a d o , c ree e 

Municipio que a r r u i n a n d o al cont r i ­

buyen t e pueden ellos vivir? Si la vi­

da de aquellos d e p e n d e de éste, 

m a t a n d o al p roduc to r ¿cual es el 

porveni r del que á costa de tal p r o -

diUCto vivía? 

P u e s bien, c o n c r e t a n d o el asun-

, to ; eso es lo q u e pasa hoy en Lorca . 

; El pueblo languidece , m u e r e por 

1 falta de r ecursos , de medios d e vi-

¡ da ; muere enfermo del es tómago , 

p o r q u e eié- el h a m b r e la q u e lo 

aniquila, y nues t ros hacendis tas de 

\ nuevo cuño , p roponen nuevos arbi ­

t r ios , nuevos impues tos , c u a n d o 

prec i samente nos conducen á la 

m u e r t e los ya establecidos, insopor­

tables por onerosos , por injustos. 

- N o piensan los protectores del 

erar io municipal , quizá porque á su 

sombra viven, en que el municipio 

jhaga economías , r educ iendo sus 

i gas tos , q u e pueden ser reducidos en 

muchas miles de pesetas ; no pien­

san en que la adminis t ración muni ­

cipal se sanee , en que las filtracio­

nes se eviten á toda costa, en que 

os chanchul los desaparezcan; no 

dicen n a d a estos honorables seño­

res , m o d e r n o s Juan de Robres , r e s -

jecto á las r en tas propias que t iene 

el Municipio, escasas , pe ro ren tas al 

fin, q u e hace años vienen pe rd i éndo­

se y no para todos; no dicen n a d a 

de los empleados de modes tó suel­

do, que viven con lujo asiático, ad­

quieren fincas y hasta gas tan cá-

r ruage ; no dicen nada , en fin, de 

pedir respon-sabilidades á los admi­

nis t radores del pueblo , q u e sus in­

tereses di lapidaron; una de las cau­

sas, la principal tal vez, del es tado 

de miseria del erar io municipal ; no 

se ocupan , t ampoco , d e r eco rda r 

que á raíz ó muy poco an tes d e ter-. 

minar la p r imera e tapa silvelista, in^ 

gresaron en el A y u n t a m i e n t o un 

puñado d e miles de duros en lámir 

ñas, papel per fec tamente cotizable y 

que, meses después , salieron los sil^ 

velistas, e n t r a r o n s u s protegidos los 

liberales y esta es la bendi ta hora 

que n a d a sabe el pueblo de la suer t 

te q u e corr ie ron aquellas láminas/ 

cuyo impor te s e d e s d n a b a á levan4 

t a r ¡edificios p a r a escuelas y á r e e ­

dificar la antigua;-casa del Cor reg i ­

dor , pa ra instalar en ella los j u z ­

gados . 

No; nues t ro s hacendis tas , lamen­

tan la si tuación del Municipio,hacen 

caso omiso de los vicios y c o r r u p ­

telas crónicas en esa casa; la cono ­

cen á maravil la y sin embargo , p ro ­

ponen pa ra salir d e la si tuación pre­

caria^ triste, lamentadle del pobre -

cito A y u n t a m i e n t o , la creación ó 

a u m e n t o de impuestos nuevos . 

I ndudab l emen te nues t ros gene ­

rosos hacendis tas , son an te todo y 

sobre todo práct icos . 

V e r d a d es q u e los vidrios se r o m ­

pieron, pero , ¿quién se acue rda aho ­

ra de esas ranciedades, quo. diría el 

pob re Crespo? 

Pagúe los el pueblo y así toca rá á 

menos , que después de todo, algú-n> 

papel ha de d e s e m p e ñ a r el paíset i ' 

es ta indigna y miserable farsa. 

Sí, redentor is tas , sí; el de vícti­

ma. _ 

E! t a m a n d ú a es un animal peque­

ño, muy común en el Brasil y en el 

Pa raguay , d o n d e se le e n c u e n t r a lo 

mismo éh los más solitarios bosques 

como junto á Ins casas habi tadas . 

E n E s p a ñ a conocemos á este anl-

mal con el n o m b r e de hormiguero 

pequeño. a l imento ^ favorito son 

las termes, , las hormigas y la t ierra . 

P a r e c e ser q u e la miel agrada, ba s ­

t an t e á estos animales , y sin d u d a 

por ello le han dado en a lgunos 

país s el n o m b r e de oso melero . ' ' 

* * 
¿Por qué se desmayan a lgunas 

p e r s o n a s á la vista de la,s^ngre.>, t 

L a facilidad con que algunqs.s.e 

desmayancuando .V ;en;¡sangr€!,;dfibe 

en pa r te ,a t r ibu i r se á una asociación 

heredi tar ia con las ideas d e pel igro 

ó sufrimiento, y en pa r t e á lifiá. 

reacción simpática sobre los ner ­

v i o s ; ' C ó m o la pérd ida de s a n a r é 

suele produci r s íncopes, ei^vér 'qiíé 

o t ro la p ie rde causa un efect'ó á'rfá-

Í'ó¿ó¿iin q u e ' p a f a ello exis ta ^ót'ra 

razón q ü e ' í a qué p r o d u c e náuséáá 
-rxo::j;1':' ; ;ni .n-: .N , "P • • •••• q̂ 
c u a n d o vemos vomitar á o t ras pe r -

sonas . 

L a s islas Ga lápagos , pe r t e r i e -

j e iéhtes-nóminaímerr té 'á l • 'Ecúadói^, ' 

t ienen en real idad por d u e ñ o un 

millonario l lamado Cobos . Vive,é;ste 

en la isla Cha tham, la única haÍDita-

ble del arc:hipiélago, y allí t iene in­

mensas plantaciones de café. T i ene 

pioder de vidá.y muerte sobre sus 

emplados , pero no suele cast igar 

más que á los que p re t enden esca ­

parse , los cuales envía á o t ra isla 

para que se m u e r a n de h a m b r e . 

*• * 

Hoy día, en la Amér ica Cent ra l , 

hay u n vasto terr i tor io , s i tuado j u n ­

to á la Costa de los Mosqui tos , 

d o n d e gobie rna un y a n k e e l lamado 

Rogers . Es te individuo era un va­

g a b u n d o que llegó allí en un vapor 

que hacía el comercio d e frutas, y 

no se sabe cómo hizo amis tad con 

el jefe de u n a tr ibu india. Cómo lie-


